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,' l-a taita de buenas costurabies po-
''cus coíiilituye sin duda alguna, 
origen piiucipal, ya que no «I úni-
dti nucálras gi ándeci desgracias; 

dispara iiosolfos tati evtáente la 
^t'dud couteuidu eu eaa uüi mauiori 

%o no-i parece iaiposible descono-
.̂ l̂ia ó negarla, si un nionieuio so-
*"»« considera con seieaidad, auu-
ŵ«i con uistezA protunda, el esta­

je** . présenle de. la civilización de 
^^•jstro pueblo. 

La liberiad¡no es otra cosa, en su 
ptííicia, que la tacultad que poaee la 
Itoluijtud humana para deternmiar-
P «spontáüeameute, tuera ó separa-
IpUiBute de aquellos actos en que 
^necesidad «s mas fuerte que la vo-

m 

m 

otad del horntíTe, como sucede un 
fu. '^üJíipUiniento de lúa leyes física . 
|;*'*ndo ese el concepto fuadüatcntal, 
|;^fionutípto filosófico do la iiberíiad, 

*'aro es que para distinguirla 
'oertad de lo» irracionales, es 
'fftciso absolutamente queesitó 
^'Hda y dirigida por la ra/on y 
^' la inteligencia; deduciéndose do 
*|ai lógica y naturalmente, quu el 

E
P'^'ftíccionamiento de la inteligencia 

¡ ' Condición escencialmente nece-
^•'Jt de la libertad y y que esta se 
^'sarrollará preciaamente al compás 

^ * 8e desenvuelva y se dilate ese 
,'**'f«ccion amiento. 
fe *^ asi, pues, que la estadística de 

^ ^Pffia dfeclarade una manera au-
ír "''«a é indudable que el progreso 
.^*lectual entre nosotros se encuen-
^ ' por desgracia, á muy bajo ni-

; J '̂» 'üego nos falta la primer coo ' 
, v̂ ***"* de la libertad; y es obvio que, 
: ^ *o ra¡imo,s8 luya abusado íá-
^"Q^te de ella, que se le' haya 

'''^prendido de una manera in-
^^ple ta ó errónea, y qtie nuestras 
^ ' u m b r e s políticas disten mucho 
^ ^ ^ i a de esa bondad apetecible, 
. esareligioD de las-¡deas en vez 
^, «^idolatría de las personas, de ese 

^^^rnimiento cabal entre doctrina 

y doi;triiia, entre escuela y e.scu>:la, 
de esa abnegación y do|estí destntü-
l"é.s que bOU las cualidades di.s iiili-
VdH del verdadero patriülisniü, de 
esas práolieas de diacusiun tuleían-
ttí y lueaiurada eu vez de sangrienta 
¿injuriosa disputa, de esa «stiina-
ciüu y I espeto al adversario, en lin 
Sin toUu lo cual la libertad no el 
ou'a cosa que una pa.abra sonora 
puro sin sentido ni aplicación. 

Sulauíeuteel 'di por lOU delapo-
biaciou lotal de Üspuña sabe leer y 
e:3criL)ir, y aun gran paite de esa 
CiUiiidud y con niuciiu tinpertecciun 
y asi esptica como entre nosotros 
liay, por punto guniíal y aunque 
desconsuele el coníesurlo, m^s aiiuon 
a las cuaidas de toros, por ejemplo, '̂  
que al teatro, mas declUida inclina­
ción á ios placeres sensuales que a 
U'S delcitw'S moralefe', más asistenuia 
á lus calés que á las escuelas, uua 
inniensu población ílotante, en stimu 
ignorante y holgazana, que asi co­
mo untes rec<>gtH limosna en la 
puerta monumental de las asocia­
ciones monásticas, hoy la recoje del 
presupuesto, y que hoy, como aut¥S 
asedia á todas horas ü los podero­
sos, diputados ó ministros, deman­
dándoles una merced, ó ahogándor 
se en las angustias de una miseria 
uibtrazada ó de una encubierta y 
terrible degradación. 

¿No es esta la üsonomía singular 
y estraña que ofrecen ante el hom­
bre serio y observador esas capas 
formadas por no escasa porción de 
nuestra juventud y por la masa ge­
neral de los pretendientes á destinos 
pübUcos? Pues con semejantes há­
bitos no es concebible ni aun la po­
sibilidad de buenas costumbres po­
líticas. Y asi, y no de otro modo, se 
comprende y esplica esa eterna é in­
moral rotación délos empleados pú­
blicos, de los aspirantes á serlo y de 
los partidos políticos en torno del 
presupuesto: mal añejo entre nos­
otros, como ya notó con acerba fra­
se el insigne Quintana, y qué el país 
contribuyente conoce de memoriay 
lamenta de corazón. Y asi, y no de 
otro modo, se comprenden y espli-
can también la honda perversión 
moral y los profundos erro res que 

anuncian claramente la escasa capa­
cidad política de la actual sociedad 
española. 

Aquí no hay j.usticia para el ad­
versario, sino recelo y desconfianza: 
aquí no se discute, sino que se dis­
puta: aquí, de ordinario, y sobre to­
do en las épocas de efervescencia, 
no se gobierna; se manda: aquí, en 
una palabra, frecuentemente nóva­
le la persuasión, que es el medio de 
la libertad, sino la tuerza, el terri­
ble ¡vce üfcíis! que es su antítesis y 
su anulación. 

Importa, pues, mucho íijar laaten-
cion en estas verdude.-) porque ellas 
no dan solamente la clave y la ea-
plicaciuu de lus anomalías,délas ir-
re^iUttt'idades, du hts contradiccio­
nes y de los absurdos que ofrecen 
ñuestias costumbres político^, siuó 
que facilitan en gran modo la inte­
ligencia y comprensión de esas al­
haracas que se levantan y eXtien-̂  
den á grito herido por algunos hom­
bres contra el restablecimiento de 
la monarquía parlamentaria y sa-
ciouat. 

Eáo seria el peligro de nuestra^ 
deshonra, dicen; eso equivaldría á̂  
descubrir el mundo y ¿ la historia' 
nuestra impotencia: éso eqaivaldriai 
á destruirla libertad santa y queri­
da, dejándola desamparada é inerme 
á los pies del poder personal de un 
hombre, sujeto a error y por malas 
pasiones influiío. —¿Y por qué, re-
i>licamos, ha de ser eso/ ¿Y cual es 
la razón, cuál la lueiza, cuál la ló­
gica, cuál, en üu, la autoridad de' 

I esas declamaciüues? 
Hó aquí' porque es conveniente 

que el sofísma se ponga de manifies­
to, y que caiga vencido aqui, ante el 
público, al pié de esta tribuna que 
se llama prensa, y que, profanada y 
todo cumo lo está poc algunos, es, 
sin embargó, una garantía déla li­
bertad y una de las gloriad mayores 
para lî s tiempos moderóos. 

NOTICIAS DE MARINA. 

Ha sido destinado a la Habana el 
teniente de navio de segunda clase 
D. Luís Chiappina. 

—El 30 habrá salido de Cádiz di 

contraalmirante Arias, nombrado 
comandante general del apostadero 
de la Habana. 

—Esta noche sale para Francia ¡el 
capitán de fi-agata D. Ramón Mar­
tínez, á encargarse del armamento 
del «Monitor* y cañonera» ,que allí 
se consiruyen. 

— Ha fondeado en SantOña el va­
por «Leoní 

—El apostadero del BidaÉCM, com­
puesto de la lancha aRuU,» una es­
campavía y dos trincaduras, se le 
ha dado el mando al teniente d« 
navio de segunda clase don Antonio 
Eulale. 

—Se ha dispuesto que el vapor 
tLepanto»vengaal departamento de 
Carttigefiíi a;h«c«ralg«MiMf «ffaracio -
nes. 

—El vapor frunce» «Villa de Mar­
sella» ha eiicallado entre los ciíboi 
JUa Nave y Torriñana,, procedente de 
Argelia; no lia habido desgracias per­
sonales. 

—HaiQ fondeado respectivamente 
én Santaíider y Ferrol el vapor • León 
y goleta c Caridad:» esta última 
pasaí-á en seguida á incorporarse á 
las fuerzas navales del Norte. 

—La corbeta inglesa «Saffo» lia 
fondeado en Sanlofla, y de esté puer­
to ha salido la goleta «Prosperi­
dad.» 

— El vapor «Relámpago» ha sali­
do de Almería para ¿Málaga y Cá-
di?. 

—Se ha concedido la permata d^ 
sus respeotív<M destinos á 1^ Sitb* 
inspectores de primera clase Dé Bar­
tolomé Palou, nombrado gefe de 
sanidad del apostadero de Filipinas 
y D, Eduardo Bartorelo, jefe local 
del hospital militar de Cartagena. 

—Ha regresado de la Habana el 
teniente de navio de segunda clase 
D. AntonioMonlejí>Orta, 

—El teniente de navio de primera 
clase D. Francisco Butrón y el al­
férez de navio D Antonio Parrilla, 
han regresado al departamento de 
Cádiz, terminada la licencia que 
disfrutaban. > 

--El martes pasó en Cádiz revista 
de salida la corbeta tTrinidad,» des­
tinada desde el mes de enero último 
ala estación naval del Golfo de G«(í# 
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